
~70 

E L E P I S O D I O D E " L A D E M A J A G U A " 
crr^u " W v - CUJL l 

POR QUE DECIMOS "EL GRITO DE YARA" 
De la hazaña inmortal del 10_de_0ctubre de 1868 se lia 

escrito muclias veces por distintos historiadores, los más 
de ellos informados por las fuentes oficiales de las autori-
dades españolas, interesadas, como es de presumirse, en 
presentar a los caudillos de la gloriosa Revolución como 
bandoleros y en general a los revolucionarios como elemen-
tos insolventes, enemigos del orden, de su Majestad, y con-
siguientemente de la Iglesia Católica, Apostólica y Roma-
na. Los mismos cubanos que estuvieron más próximos al 
insigne Carlos Manuel de Céspedes, ni aún éste, se ocupa-
ron de reseñar cuales fueron los primeros pasos dados al 
iniciarse el movimiento; y es por ésto que el que escribe 
estas líneas se atiene a los relatos oídos de boca de Miguel 
García Pavón, de Tomás Barrero y de algiin otro de los 
que participaron personalmente en la gesta inicial de " L a 
Demajagua". 

Sabedor. Carlos Manuel de Céspedes, de la orden dada 
por el Capitán General que entonces gobernaba a la 
"siempre fiel Isla de Cuba", de meterlo en prisión, por 
habérselo comunicado su pariente Ismael Céspedes, te-
legrafista del Centro de Bayamo, se dispuso de inmediato, 
a actuar por su cuenta y riesgo, no obstante que los cons-
piradores, a cuya cabeza figuraba el venerable Francisco 
Vicente Aguilera, habían acordado, en la reunión efectua-
da en el ingenio "Rosario" , próximo al de " L a Demaja-
gua", alzarse contra el poderío de España, para fecha más 
adelante que la del mes de Octubre. Carlos Manuel rápi-
damente convocó a los comprometidos que estaban más cer-
ca de él, como Bartolomé Masó, como Isaías Masó, como Ti-
tá Calvar y otros cuyos nombres recuerda la historia pa-
tria. Y a en la noche del día 9, estaban Carlos Manuel y 
sus amigos, en la casa de vivienda de la "Demajagua" , 
trazando los planes a seguir. 

Y en hora temprana del día 10, Carlos Manuel ordena 
tocar la campana del Ingenio, que servía para reunir a los 
esclavos y demás trabajadores de la finca y una vez pre-



sentes todos, les expresa que a partir de aquel momento 
quedaban en libertad de ir a donde quisieran, sin compro-
meter a ninguno a seguirlo en la aventura revolucionaria. 

De la " D e m a j a g u a " sale Carlos Manuel seguido por 
treinta y dos hombres y, evitando las dificultades del te-
rreno, atraviesan las fincas situadas en el trayecto que le 
conduce al camino real de Manzanillo a Bayamo, hace 
aparición en el punto nombrado Palmas Altas y aquí 
hace alto. Mientras se descansa un rato, pasa el correo que 
viene de Bayamo para Manzanillo. Carlos Manuel ordena 
detenerlo y le ocupa la correspondencia oficial únicamen-
te Acto seguido, sigue hasta el punto "Coboa" ; a las ori-
llas del río Yara. Hace nuevamene alto y envía un hom-
bre al inmediato pueblo de Y a r a en averiguación de si hay 
o no alguna alarma o alguna fuerza española. Regresa el 
mensajero con la noticia de que en todo el pueblo hay 
quietud y entonces Carlos Manuel dispone entrar en Yara 
y efectivamente entra hasta llegar al centro de una pla-
zoleta, en cuyo lugar se yergue el tamarindo que recuerda 
el sacrificio del indio Hatuey, según nos cuenta la tradi-
ción histórica. 

Es en tal instante, es decir, cuando Carlos Manuel y su 
gente llegan a la plazoleta, que aparece a quinientos me-
tros de distancia, viniendo por el camino de Bayamo a 
Manzanillo, una compañía de soldados españoles, ignoran-
tes, en absoluto, de cuanto ocurría. Sorprendido, el jefe de 
la tropa, al ver el grupo de gente a caballo, sin señales de 
que se tratara de algún entierro, que sería la justificación 
de la caballería en orden de marcha, manda hacer alto a 
su gente y grita el clásico "quién vive". La gente de Car-
los Manuel, sin perder su formación, sufre los efectos del 
inesperado encuentro; y es en ese instante cuando alguien, 
espontánea y entusiastamente contesta, a la vez que dispa-
ra su pistola: "Cuba libre!". 

Es así como se produce el histórico G R I T O D E Y A R A . 
El capitán español, ante aquella imprecación inespera-

da, manda hacer fuego, pero haciéndose la primera descar-
ga al aire y seguidamente la segunda hacia el grupo de 
jinetes. Estos, seguramente asustados, se dispersan en todas 
direcciones, y Carlos Manuel vuelve grupas hacia la salida 
del poblado,'cruzando el río Y a r a por el punto conocido 
todavía por Barrancas Altas y toda la gente toma el rumbo 
de la sabana de Yara-Arriba. Es cuando uno de los acom-
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paliantes del caudillo bayamés, se acerca a éste y le dice: 
"Carlos Manuel, 110 quedamos más que doce hombres" y el 
grande hombre contesta: "somos los suficientes para pe-

lear por la independencia de Cuba' . 
Carlos Manuel, con sus doce hombres, sigue el rumbo 

del Sur en dirección a la montaña. En sentido contrario 
se ve venir a 1111 solo jiiiete. A l fin, éste se encuentra con 
los revolucionarios. Se trata nada menos que de Luis Mar-
cano, comandante que había sido de las milicias dominica-
nas y el primer militar que se suma a la hazaña de Carlos 1 
Manuel. Conferencian éste y Marcano, y el primero le dice 
a Marcano su propósito de alcanzar las estribaciones de la 
Sierra Maestra, situándose en Nagua "para reunir más 
gente". Marcano le hace conocer al caudillo el error de 
realizar ese propósito, diciéndole: " s i te acampas en Na-
gua, las autoridades españolas harán creer a los campesi-
nos de estos lugares que hay una partida ele bandoleros en 
la zona y serán los mismos campesinos quienes acabarán 
con ustedes". Entonces Carlos Manuel interesa el consejo 
de Marcano, y éste, avezado a las luchas bélicas, le dice: 
" a B a y a m o " ! Carlos Manuel le pregunta: " Y tú, quieres 
acompañarnos'"?, a lo que responde Marcano: " Y a estoy 
con ustedes". 

Carlos Manuel dispone la marcha y la fuerza repasa 
el río Yara, situándose entre Calambrosio y Zarzal, con 
rumbo a Baja , lugar también histórico, porque allí fué 
adonde resultó sorprendido el gran Calixto García años 
después, produciéndose el intento de suicidio del famoso 
guerrero hijo de Holguín. 

Y a puestos en el camino de Bayamo los revoluciona-
rios, llegan al poblado de Barrancas, donde hay un capitán 
de partido, nombrado Manuel Tqrnés, quien enterado de 
cuanto ha sucedido, se les incorpora con sesenta hombres, 
y se dirigen todos a Bayamo, haciendo alto en el Ingenio 
" L a s Mangas", de Perucho Piguereclo. Lo demás, el sitio ] 
de Bayamo, la actitud hermosísima del general Modesto 
Díaz, la declaración de libertad a los esclavos, la amenaza 
de Valmaseda, el incendio de la ciudad de Bayamo, y el en-
cauce de la incomparable Revolución del 68, constan en los I 
textos de historia. Pero el inicio, el acto por el cual se i 
dice E L G R I T O DE Y A R A , ha quedado expuesto sencilla-
mente. 

Julio GTRONA. 


